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SUSCRICIOJ^ 
Se iae s t r e , . . 3 P tas . 
Año í . . . 5 ' 5o id. 

en moneda, libran« 
za ó sellos úriicamente en 
la .Adminis trac ión, de 10 á 
f y de 3 á s . 
ESCUDILKERS 5,7 y 9 

Barcelona 

Nüm 2 8 Año I 

Barcelona 19 Marzo 1887 

NÚMEROS SOELTOS 
Tor-

io céntimos de peseta, 
y 15 los atrasados. 
D e venta en las l ibrerías, 

kioscos, vendedores ambu« 
lantes y puntos de costum-
bre en 

España 
Niim. suelto 10 cent, de peseta ^ Niim. suelto 10 cent, de peseta 

L o s cor responsa les vende rán po r m a n o s á los vendedores a m b u l a n t e s . 

C A R T A A I S A B E L I T A 

A mí me gustan mucho las mujeres, y usted 
más que todas. Pe rdone V. que empiece con es-
ta declaración que n a d a t iene de lisonja, pa ra 
que no eche á mala parte lo que me p rppongo 
decirle aprovechando es tos días de penitencia. 

Usted tiene una abundan te mata de finísimo 
y lustroso cabello que desa tada le cubriría co-
mo im manto de oro, y recogida en trenzas le 
daría apar iencias de una de aquellas divinida-
des que, al decir de los poetas, se co lumpiaban 
ses teando en los plátanos y cerúleos lagos de 
la ant igua Grecia. La frescura de sus mejillas 
pudiera servir de modelo á un pintor para tras-
ladar á sus lienzos las t intas de pr imaveral al-
borada . H a y en su cuerpo la gallardía de la 
alondra, y las líneas de la estatua praxitélica. 
Sus ojos es t remadamente negros re lumbran con 
los centelleos de una estrèlla, y el marfil envi-
diaría la mate b lancura de su frente. Por esto 
digo que V. me gusta. 

Ahora bien, Isabelita, ¿porqué pone V. tanto 
empeño en ocultar esas grac ias? ¿Po rqué se 
esmera en parecer fea? Sí, amiga mía, sí; cuan-
do V. sale á la calle revocado el rostro con co-
lorete, ca rgada con una ba lumba de telas 
sobre sus" caderas, chafados recortados, ó distri-
buidos por las sienes en combinaciones dia-
bólicas que semejan rasgos caligráficos, esos 
monísimos rizos que antes v ibraban como ma-
nojitos de luz, y os tentando un estrafalario 
sombrero á guisa de capazo de berzas, se me 
figura que algún comerciante de artículos co-
loniales ha lomado la Venus de Milo para ha-
cerla servir de mostruario. 

Cualquiera que no haya visto á V. en la ho-
nesta sencillez del traje matut ino que deja ad-
mirar la riqueza de sus naturales encantos en 

'aquel las horas que el arreglo del hogar la sus-
traen á las malas artes del peluquero y la mo-
dista, creerá que V. oculta a lguna deformidad 
deba jo de aquel hor rendo disfraz, y trotarán 
los malos pensamientos a l rededor de V. ¿Quién 
podrá jurar que V. es boni ta , mientras se pre-
sente embozada con tanto artificio? ¿Cómo no 
han de anda r escamados los solteros con estos 
embustes? 

N o me venga V. con escusas, porque V. mis-
ma si quiere ser sincera ha de hacer coro con 
migo. ¿No es verdad, quecuando antes de salir 
á la calle echa una mirada al espejo, allá en el 
fondo de su conciencia una voz le gr i ta : «Qué 

fea estás?» No lo niegue V., porque buena prue-
ba de lo que digo es aquel nunca acabar d e 
componerse, aque l interminable re tocar los 
pliegues de la íalda y la garzota de la espuer ta 
que l laman sombrero, aquel desesperado cam-
biar las pecas artificiales de la boca á la bar-
ba po rque en n inguna parte caen bien, aquel 
nervioso ref regar el carmín por los lábios, reba-
jar y aumentar el tono de la t inta china que 
sombrea las pestañas, y atufar y destriar los 
mechones que V. n u n c a encuent ra á gusto. 

«Las exigencias sociales», dirá V. Déjese d e 
ñoñerías, que esa es f rase que han inven tado 
las feas de acuerdo «on las modistas. 

—«¡Pero bendi to de DiosI—es posible que 
V. me objete? Las modas de que V. abomina 
serán todo lo destables que V. cuenta, y aun 
algo más. Pero buenas risitas y motes de cursi 
me llevaría si siguiese sus consejos-» 

Pues bien; suponga V., Isabelita, que hay una 
mujer de buen sentido, la cual sale una mañana 
á paseo limpio el rostro de todo albayalde, ce-
ñida la airosa manteleta, despe jada de capila-
res geroglíficos la frente, desprovis to de exóti-
cos apéndices el vestido, y como de esta suerte 
no se ponen grillos al natural donaire que to-
das Vds. en más ó en menos tienen, este modo 
de vestir agrada, y hay otra dama que lo sigue, 
y luego otra, hasta hasta que al fin se genera-
liza. Dirá V. que se puso en ridículo la primera 
que tal hizo? Seguramente que no, porque de 
otra suerte, sería mucho más acer tado decir que 
estuvo soberanamente ridicula la que introdujo 
la moda extravante hoy en uso, de la cual no 
se siente V. con ánimo para desprenderse . 

Pues porque lo que hizo una mujer trayén-
donos contra toda noción de buen gusto modas 
estrafalarias, no puede V. hacerlo pa ra volver 
por los fueros del garbo femenil? Es que deben 
ustedes ir á remolque del pr imer nécio á quien 
se le ocurra un disparate ? 

Mire V., Isabelita: con las modas que yo con-
deno, las mujeres hermosas de jeneran en feas, 
y las feas no alcanzan ser hermosas. Y luego 
se quejan Vds . d e . q u e ya no hay Abelardos ni 
Manriques . El corazón de los hombres siempre 
es el mismb: lo que ha cambiado es el modo 
con que se visten las mujeres enemigas por lo 
visto de la sencillez con que se ado rnaban las 
Eloísas y las Leonoras . 

La verdad es, q u e hab iendo tantas mujeres 
bellas en el g ran mundo, las pasiones volcáni-
cas sólo se enc ienden hoy día en aquellos mo-
destos lugares d o n d e no penet ra el Correo de 
Modas. 
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Mucho más diría, pero temo aburrirla con 
mi homilía de predicador cuaresmal. Considere 
usted, Isabelita, que sólo me ha guiado el de-
seo de que V. parezca á todos tan bella como 
yo la veo con rnis ojos de sesentón averiado. 

J U Ü A S T A D E O . 

CUENTO FILOSÓFICO 
— 

F l a m e a n d o en sus t r incas bande ro la s 
sesgaba un buque las h i rv ientes olas, 
conduc iendo á la re ina T u l a qu in t a 
de siete meses y a lgo mas en cinta. 

Y í hac ia la rgo ra to que anhe l an t e 
mi raba el a lmiran te 
como iban ap iñándose en m o n t o n e s 
hor r ib les y deformes n u b a r r o n e s . 

D e p r o n t o br i l ló un rayo, cruj ió un t rueno, 
y el mar h i n c h ó de cólera su seno. 
Del v ien to al la t igazo embravec ido 
saltó la nave como ciervo her ido , 
y ya pe rd ido el rumbo , 
aquí daba un t ropiezo y a l lá u n tumbo, 
has ta que al ñn c h o c a n d o en unas pefias 
hundióse con su gen te y sus enseñas . 

T o d o s quedaron en el mar sin vida: -
mas no \a r e in i , que á una t ab la asida 
y d e vela s i rviéndole la saya, 
logró a r r i b a r á u n a vecma p laya . 

E n c i n t a la infeliz de muchos meses, 
«íespues de tan tos sustos y reveses 
por la sombra d e un p l á t ano cubier ta 
á un niflo dió la vida, y quedó muer ta . 

Ohl des t ino cruel de los infantesi 
si nace este mamón tres dias antes , 
ó veinte y cuat ro leguas menos lejos, 
jCristo! que a lgarabía , y que festejos 
Y que bo.ito! En tonces 
al g ran c lamor de mdsicas y b ronces 
mil ví tores hub ie ran contes tado, 
mil Tedemus hub ie ran resonado , 
se hub ie ran visto a l fombras de claveles, 
banderas , y damascos y doseles, 
y un espeso aluvión de cor tesanos 
de oro ca rgados cuello, pecho y manos 
g r i t ado hub ie ran : «Po r favor del ciclo 
h o y se h a sa lvado al fin el pa t r io suelo» 

Pero el que hubiera p o r su b ien tenido 
trece duquesas p a r a ser mecido, 
cinco nodr izas pa ra ser lactado, 
cien mariscales pa ra ser gua rdado , 
diez médicos, y á más un guarda-sel lo 
pa ra l l amar le—«be l lo» , 
seis condes y un obispo de buen tono, 
pa ra J lamal- le—«mono», 
sobre un m o n t o n de p á m p a n o s yacía 
sin tener más amab le compañ ía 
del cielo i n m e n s o só el nub lado techo, 
que un moscardou que le p icaba el pecho . 

Pe ro la Providencia 
vigila con afan p o r la inocencia. 

Pasó un salvaje, le gustó el muchacho , 
y le cazó sin el m e n o r empacho . 

G a n a s sintió al mi ra r lo tan r e c h o n c h o 
de zampárse lo el b ru to como un t roncho , 
pe ro al voraz deseo puso dique 
p e n s a n d o en regalárse lo al cacique 
que hacia unas semanas 

• se le h a b í a comido dos he rmanas . 
A este fin t ra jo al chico á su cabana 

y allí con g ran cu idado y con g ran m a ñ a 
nut r ió le p o r espacio de un semestre 
con leche, y huevos de zorzal silvestre. 

C u a n d o tuvo al muchacho ' bien cebado 

lo presentó al cacique con a g r a d o . 
Es t e qne ers un car ibe muy anc iana 
grueso de cuerpo y a lgún tan to enano , 
apesar de su orgul lo y su fiereza 
tenía sus m o m e n t o s de i r i s r tza . 

Y hab ía á la verdad causa bas tan te 
p a r a mos t ra r el h o m b r e mal ta lante: 
pues h a b i e n d o su vida consutnido 
en t re mil concubinas diver t ido 
e n j e n d r a n d o t re in ta h i jos p o r qu incena 
p a r a t ragarse dos en cada cena -
se encon t r aba á la muerte, oh caso fiero! 
sin de j a r en el m u n d o un he rede ro . 

Así cuando su subdi to igor ro te 
le ofrec ió aquel he rmoso manigote , 
sintió p r imero b á r b a r a s cosquil las ~ 
de comérse lo asado á las parr i l las ; 
pero el miedo de verse en su h o r a crí t ica 
le hizo pensar en cosas de po l í t i c a , ' 
y despues d e esclamar: «pues no te masco, 
que t an ta carné t ie rna ya me d á asco>, 
añad ió en medio el genera l a sombro , 
<heredero del t rono yo te nombro .» 

T a r d ó aun doce años en mor i r el cafre: 
y en tonces t in to el chiqui t in de zafre, 
empuñó el cetro, que era u n a qui jada 
de uñas de águi la y t igre t achonada . 

E l pr imer ac to de la nueva Alteza 
fué cometer un rasgo de bajeza: 
pues o rdenó que desollasen vivos 
á todos sus par ien tes adopt ivos . 

E l mozo era t ragón si los había , 
y no. dejó convoy ni rancher ía 
en que á fal ta de amigos y par ien tes 
no h incase con fruición los b lancos dientes . 

P e r o t an to engul ló el joven monarca , 
que al dejar devas tada su comarca , 
dió p ruebas de venir d e es t i rpe re^fia 
cuando en un rasgo de b o n d a d egregia , 
p o r no comer más carne de vasallo, 
envió á sti pueblo eslCipido y burda l lo 
á mor i r más allá de sus f ron te ras 
al fu ror de los indios y las fieras, 
para que le t rajesen por raciones . 
chule tas de indios b ravos y Icones. 

Mas los dias pasaban 
y las t iernas chule tas no l legaban , 
y en tan to de h a m b r e impía 
el joven sobe rano se mor ía . 

C o m o la h u m a n i d a d según se cuenta , 
a d o r a s iempre al sol que «ñas cal ienta , 
los cafres, que aunque bá rba ros son h o m b r e s 
aunque con o t ros usos y o t ros nombres , 
s iguiendo como todos este lema 
al sol ado ran po rqué al l í el sol quema. 

El imberbe mancebo c o r o n a d o 
la religión s iguiendo del Es t ado , 
aunque en o t ra rej ión de nues t ro maps^ 
hub i e r a sido un defensor del Papa , 
á fin de que le fuese el Sol p rop ic io 
le ofrecía á cada h o r a un sacrificio 
pidiéndole, lo mismo que pudiera 
p e d i r b á Dios un pr íncipe cualquiera, 
que sucumbiesen en la lid t r abada 
mil lares d e enemigos p o r jo rnada , 
p a r a pode r h o l g a r sin mas rabieta , 
y darse un buen ha r t azo de chule tas . 

Mas ¡ay! n o obs tan te t an la fé devota 
su ejérci to sufrió hor r ib le derro ta ; 
y mient ras tan to el h a m b r e real crecía, 
y el bot in de chule tas no venía . 

Pe ro la Prov idenc ia s iempre vela 
por aquel que por ella se desvela. 

Cuando á í iuros bostezos y bocadas 
se ro tnpía el cacique las qui jadas 
y le punzaban en la piel los huesos, 
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catorce mis ioneros muy obesos 
a r r iba ron de lejos, por lo visto, 
Á p redicar la relijión de Cr i s to . 

Ver el cacique aquellos rost ros rojos 
cas tañe tea r la lengua, abr i r los ojos, 
ag radece r al Sol el bas t imento , 
y cazar los , ' fué cosa de un m o m e n t o . 

Aquel la t a rde cual si fue ran to rdos 
56 comió de un tirón los seis mas gordos , 
« n cas t igo de h a b e r a b o m i n a d o 
la san ta relijión de aquel Es t a d o . 

T r a s una larga y r ígida abs t inenc ia 
e s menes t e r p rudencia , 
<3 sino la comida se indiges ta : 
e l muchacho olvidó la máxima esta, 
y d a n d o r i enda á su pasión bucólica 
reventó ele comer carne catól ica. 

O h ! mis ter ios de D ios que el h o m b r e ignora! 
p r ec i s amen te en aquel pun to y hora , 
•el p a d r e de aquel b á r b a r o morín 
r e v e n t a n d o de o rgu l lo ya leg r í a , 
porque h a b i a hecho tos ta r minu tos antes • • 
seis judíos y t re in ta p ro tes tan tes . 

Y despues de na r r ados es tos hechos 
agrega aquí la h is tor ia , 
que hi jo y pad re mur ieron sa t i s fechos 
pensando todos dos. ir á la g lor ia . 

F E L I P E R U I Z . 

LA TARJETA EQUIVOCADA 

(Conti n nación) 

C A P I T U L O Xf 

— D e modo que usted no se l lama don C n s a n t o Cata-
vientos? 

— N o señor, mi n o m b r e es A n t o n i o Robleda l ; el don 
Cr i san to es este amigo mío que n a d a t iene que ver con 
nues t ro asunto . 

— E n t o n c e s espero que el señor Rob leda l , en calidad 
d e verdadero ofensor , acep ta rá la entrevista que h e de-
b i d o p ro roga r pa ra mañana . 

— N o hay incoHvenieme a lguno, señor Ba i ranco : me 
t i ene us ted a sus órdenes . ^ 

tCita conversi «:ión pasuba a m o don Crisanio, « ntre el 
c a p i . a n y An ton io en un despacho de la Cap i tan ía Ge-
neral . Se despedía / \n toni ' ) del capitun, cuando don Cri-
s a n t o ab r i endo por vez pr imera los labios, d j ju: 

— E h ! señores, jiftco a p o c o , N o puedo consent i r en 
m a n e r a a lguna que por un quí tame esas pajas , se rompan 
la cabeza dos h o m b r e s de bien. Si ustedes persisten en su 
propósi to , voy á da r conoc imicn to de ello á l a au tor idad . 
C u a n d o se t r a taba de mi hub ie ra sido una cobardía ha-
cer esto, pe ro ahora que estoy descar tado de la pendencia , 
voy á cumplir con mi deber de c iudadano impid iendo 
q^ue se consuma un del i io . 

—Usted h a r á una b r i bonada si tal hace! gr i tó con voz 
<ie t rueno Barranco . 

— N o lo ha r á ; repuso An ton io . 
— V a y a si lo ha ré , y a h o r a mismo; contestó Cr i san to 

con firmeza. En qué consiste el agravio? Vamos á ver . 
E n que A n t o n i o le ha l l amado á usted asno? Y usted 
crée que si al señor Rob leda l le p reguntasen qué piensa 
d e usted, diría que es un asno? ¡Que había de decir! Pe ro 
en cambio lo d i r í a l a gen te sensata que supiese que p o r 
•esa n o n a d a ijuiere usted exponer.-e á que le metan u n a 
•bala en e! es tómago. Y mire usted ssñor de l iarranco, no 
ine venga usted con escrúpulos de h o n o r , porque si á eso 
vamos, aquí t ra igo un d o c u m e n t o que puede de jar le á 
usted muy mal p a r a d o . 

— A mí? Sepamos qué es ello: e x c l a m ó el capi tan . 
Cr i san to le enseñó el ac ta d o n d e h a b í a hecho cons-

tar su incomparecencia á la cita. Bar ranco arrojó 
4ina mirada fu lminante á Cr isanto , pe ro r epon iéndose 

quedó un m o m e n t o pensat ivo . Despues sacó de su bolsi-
llo la tar je ta que An ton io le diera p o r suya y en la cual 
Cr isanto h a b í a escri to las señas de su habi tac ión, se in-
cl inó sobre la mesa del despacho, tomó un papel que es-
t aba met ido en un legajo, y se puso á examinar^cuidado 
s ámen te ambos escri tos. 

Cuando esto notó Cr isanto , se quedó de repente ama-
rillo como enfe rmo de ictericia. 

L a turbación de Cr isan to conf i rmó las sospechas del 
capi tan, el cual de p r o n t o le puso an te I»s ojos el pape l 
que acababa de cotejar, y que no era o t ro que el a n ó n i m o 
escri to por el p o b r e d iablo al Genera l . 

— C o n o c e usted esto? p r e g u n t ó con g ran severidad 
Barranco . 

D o n Cr i san to quedó a te r rado . 
— C o n o c e usted esto? 
— T e n g a usted p iedad de mi! al fin p u d o balbucear . 
— C o n que es suyo ese anónimo? Bueno! Aquí hab la 

usted de una conspiración en que está compromet ido . 
Usted di rá qué conspi rac ión es esa. E n t r e t an to . . . 

E l capi tan tendió la mano á un t imbre . D o n O i s a n t o 
cayó de rodi l las . 

— U n a pa labra , capi tan! exclamó An ton io . C o m p r e n d o 
todo lo que h a pasado, y como mía es la culpa, á mí me 
cabe toda la responsabi l idad . Si m a n d a usted p rende r á 
mi amigo, me acusaré de consp i rador y me condena rán . 
E n t o n c e s será imposible el duelo . Quer rá usted aprove-
charse de esta ocasión p a r a evitarlo? Quer rá usted de ja r 
sin reparac ión el insulto? Contes te usted. 

E l capi tan permanec ió si lencioso como luchando con-
sigo mismo. 

A n t o n i o cont inuó: 
— Crea usted que don Crisanto es tan consp i rador 

como el Papa . E l infeliz no sabía como evitar el duelo 
con que los padr inos de usted le amenazaron , y escribió 
este a n ó n i m o p a r a que el genera l a l a r m a d o mandase en-
cerrar las t ropas en los cuarteles, y de este m o d o no pu-
diese acudir usted á la cita. H á g a s e usted cargo de esto' 
que le digo, y compadézcase sino de mi amigo, á lo mé-
nos de su p o b r e famil ia . 

. -»-Sí, señor; compadézcase us ted de mi pobre familia; 
g imoteó Cr i san to . 

El capi tan despues de un m o m e n t o de vaci lar dijo: 
— E l Genera l de quien soy ayudante , dejóse olvidada 

anoche esta ca r ta encima de la mesa. Pues bien; se h a 
extraviado! 

Y d ic iendo y hac i endo rompió el papel en mil peda-
zos. D . Cr i san to se le a r ro jó al cuello l lo rando á chor ro . 

— S e ñ o r capi tan, d i jo conmov ido An ton io , es usted 
todo un cabal lero . Si l l amarme asno mil veces bas tase á 
dar le satisfacción del insulto que ayer le dir i j í impreme-
d i t adamen te sin saber á quién hab laba , asno me l lamaría 
con p l ena convicción de que lo soy. P e r o usted es el 
o fendido , y como usted no encuen t ra o t ro medio de sa-
t isfacerle que acudiendo al campo del h o n o r , alli iré, 
pe ro le p revengo que iré con la p is to la descargada . . 

E l capi tan tendió la m a n o á A n t o n i o que se la estre-
chó con viva efusión. 

Y los t res queda ron buenos amigos . 
Así t e rminaron los compl icados lances á que dió lugar 

la equivocación de la ma lh a dada tar je ta , y con esto se 
corrij ió An ton io de a n d a r a t o l o n d r a d o p o r la calle, y 
Cr isanto quedó adver t ido de cuán pel igroso es escribir 
necedades aunque sea ba jo el velo del anón imo . 

R I C A R D O SEIJAS» 

LA CANALLA 

L a oscuridad es completa , 
y es tá sin lumbre el hogar ; 
de la to rmenta al b r a m a r 
el t echo cruje y se agrieta: 
P o r él la nieve enemiga , 
p e n e t r a sin ha l l a r va l la . . . . 

Sabéis quien aquí se abriga? 
¡La canalla! 

- ¿ H o 
muy coq 
chas, api 

— E s . 
ru ido ad 

I 'ARA QI 
FÍSIC/ \ 
T E N El-

Cuat ro c 
la flor 

Negras ; 1 
Rosadas; 
Largas ; e 
Corlas; 1( 
Anchas ; < 
Est rechas 

bols i lk 
Pequeñas 
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E n p e r f u m a d o salón 
re lumbran aureas p in tu ras , 
y a l fombras y co lgaduras 
se os ten tan con profus ión . 
¡Cuanta luz! cuan to do rado ! 
icuanta rica obra de tallal 

¿Sabéis quien lo h a fabricado? 
¡La cana l l a ! 

E n un h e d i o n d o desván 
encan i j ados y h a m b r i e n t o s 
alzan agudos l amentos 
dos niños p id iendo pan . 
Un ¡ay! la madre profiere, 
y el padre les besa, y calla. . . 

¿Sabé i s quien así se muere? 
¡La canallal 

H u m e a n ol ientes sopas, 
se des t rozan mil pasteles, 
rebosa el v ino en las copas, 
y se sacian los lebreles. 
A h i t a solo el inñu jo 
de mirar tanta vitualla. . . 

¿Sabéis quien esto produjo? 
;La canallal 

Bar rancos y ventisqueros, 
ya el suelo en lluvias rebase, 
ya el sol implacable abrase , 
recorren unos via jeros . 
S a n g r a n el can to y la esp ina 
su pié que descalzo se ha l l a . . . 

¿Sabéis qu ien así camina? 
— L a canal la! 

Sa lvando abismos ó un m o n t e 
corre un tren con arrogancia , , 
pe rmi t i endo que se a f ron t e 
sin temor cualquier dis ta- icia . 
N i noche, ni nieve fr ía , 
j amás su carrera enca l la . . . 

¿Sabéis quien h izo esta vía? 
— L a canalla! 

T i t á n que glor ias r epa r t e 
que á los monarcas sost iene, 
á los próceres mant iene , 
y crea milagros de ar te , 
N o es el nob le de a l ta h i s to r ia 
cuyo pode r avasalla; 
s ino la chusma , la escoria ... 

¡La canal la! 
J A C I N T O D Í A Z . 

mm 
— ¿ P o r qué, p r e g u n t a b a uno á una seftora casada y 

míjy coqueta, el amor coiitiniia s i rviéndose de las fle-
chas, apesar de haberse inven tado la pólvora? 

— E s , contestó, por que si usara de la pólvora , e l 
ru ido adver t i r ía á los celosos. 

-SR 

L'ARA Q U E U N A MUJER. SEA P E R F E C T A E N BELLEZA 
F Í S I C A Y UN T A N T O EN SU P A R T E M O R A L , N E C E S I T A 
T E N E R : 

Cuat ro cosas b lancas ; el cútis, los dientes, las manos y 
la flor de azaha r . 

Negras ; los ojos, las cejas las pestañas y sus jugar re tas . 
Rosadas; los labios, las mejillas las uñas y el n o m b r e . 
Largas ; el talle, los dedos el cabello y las mangas . 
Cortas; los dientes, las ore jas los piés y la l engua . 
Anchas ; el pecho, la f r en t e el entrecejo y la conciencia . 
Es t rechas , la boca, la c in tura la g a r g a n t a del pié y el... 

bols i l lo . 
Pequeñas; el sano, la nariz, la cabeza y la mol le ra . 

Hace a lgún t iempo que es tán b o m b a r d e a n d o u n a fo r -
taleza viviente que tiene á su disposición un verdáderQ>' 
cuerpo de ejérci to y que está próximo á rendirse ,á su 
enemigo morta l . N o se crea que el tal b o m b a r d e o pa r t a 
de bater ías f rancesas ó rusas sinó p o r el contrar io , de-
laborator ios químico-famacéuticos. N o s refer imos á l a s 
p i ldoras de opio que se p rop inan al viejo e m p e r a d o r de-
Alemania . 

Quizá la paz de E u r o p a esté ín t imamente mezclada 
en pequeñas porciones de opio, cu idadosamente en-
vuel tas en p ro toco los diplomáticos , 

- - — i i 

E l gob ie rno subvenc iona con dos mil lones d e pese tas 
pa ra que sea un hecho, con caracter oficial, la Exposi-
ción Universa l que debe tener lugar e n Barcelona. P o r 
su pa r te , los f ranceses no se descuidan, y act ivan la q u e 
debe verificarse en Par ís en 1889. 

N o me p regun tes R a m o n 
lo que e$ una exposición 
mejor tu lo h a s de saber • '•-í' 
que tienes suegra y muger . 

— ¿ Y es esa la levita nueva? . - . . , 4 
— E s t a es. 
—¿Es con la que te casaste ? 
— P o r desgracia no . Con quien me casé fué con Ca-

ro l ina . 

-SS-

Santeui l poe ta y sacerdote, se re t i raba á veces más 
ta rde de lo que convenía á un minis t ro del a l ta r . 

Una noche que quer ía en t r a r en el conven to despues 
de las once, el p o r t e r o se negó á abrir le , porque , según 
di jo, se lo hab ían p r o h i b i d o . 

Después de muchas súplicas y negat ivas, el poe t a pa-
só uua m o n e d a de oro por deba jo de la puer ta , y ac to 
cont inuo rech inaron los goznes y ha l ló Ubre el paso. 

Apénas en t rado , finge h a b e r s e de jado o lv idado un 
l ib ro en un poyo que h a b í a j un to á la puer ta . 

E l oficioso po r t e ro sale á recoger lo , y Santeui l c ie r ra 
y le de ja fuera. 

E l por tero , que es taba en camisa, comienza á da r 
g randes golpes, p id iendo que le abran ; más el poe ta le 
r e sponde que no puede ser, po rque el p r io r se lo t i ene 
prohib ido . 

—¡Proh ib ido lo tenia yo, y, sin embargo . Os h e abier-
to de buena gana!—gr i tó el p o r t e r o . 

— T a m b i é n me costó mi buena moneda . Al m i s m o 
prec io os ab r i r é—respond ió el poe ta . 

N o tuvo más remedio el po r t e ro que paga r , y al ñn 
en t ró . 

N U E S T R A S L A M I N A S 

T O R E R O D E I N V I E R N O 

Vcslido d e azul y o ro 
en medio el r edonde l c a p e a al toro; 
n i icni ras de oro y azul le vá á poner 
capeándo lo en su casa su m u j e r . 

A s í T E Q U I E R O YO. . . 

E n los barr ios d e G r a n a d a a b u n d a n tipos como el que p r e s e n t a 
nues t ra lámina, r e c o r d a n d o con su tex de b ronce pá l ido , y su ca-
l iente mi rada , la raza d e las M u r a y m a s y Z u l e m a s que c a u s a r b a en 
los a b ' n c e r r a j c s mas cáti . igos que las lanzas c a s t e l l a n a s . . 

E L P K Í N C I I ' F . V EL F A V O R I T O 

Feder ico el g r a n d e decía; «Europa g o b i e r n a al m u n d o j - ' P r u s i a 
gob ie rna á E u r o p a ; yo gob ie rno á Pn i s i a ; -mi esposa me g o b i e r n a 
á mi; el chiqui t ín gob ie rna á mi esposa; y mi p e r r o g o b i e r n a a l 
ch iqu i t ín . L u e g o mi perro g o b i e r n a al m u n d o . ' 

N u e s t r a l ámina representa Ifls Ultimos t é r m i n o s d e a r g u m e n t o 
(jue aduc ía el g r a n rey en pro del s is tema m o n á r q u i c o . 

T i p . DELCLOS y BOSCH, Sta . Monica , 2. P a s a j e . 
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